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RESUMEN A partir del estudio de diversas investigaciones, este artículo aborda 
los cambios en el mundo del trabajo desde la década de 1970, influenciados por 
el capitalismo industrial y marcados por la transformación laboral a través de 
una mayor flexibilidad laboral y la disminución de la seguridad en el empleo. 
Estos cambios fueron respuestas a las turbulencias económicas y a los avances 
tecnológicos que condujeron a un aumento del desempleo y a una disminución 
de la influencia sindical en la política laboral. Se subraya la importancia de 
adoptar una perspectiva sincrónica para comprender la historia del trabajo, 
donde diversas formas de relaciones laborales coexisten en el contexto del ca-
pitalismo en momentos específicos. Se destacan diversos modelos de trabajo, 
tanto a nivel internacional como nacional, lo que refleja la dimensión global 
de este fenómeno. La flexibilidad laboral y la precariedad afectaron a sectores 
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de la fuerza laboral en condiciones inestables, mientras que otros disfrutaron 
de mejores condiciones laborales en sociedades capitalistas, tanto en el núcleo 
como en la periferia. La experiencia chilena desde el golpe de Estado de 1973 
se integra en este contexto histórico de transformaciones en el mundo del tra-
bajo, caracterizado por la aplicación de concepciones neoliberales críticas en 
cuanto a la expansión de los derechos laborales y la seguridad en el empleo. 

PALABRAS CLAVE Historia del trabajo; décadas de 1970 y 1980; flexibilidad 
laboral; seguridad laboral; precarización laboral.

ABSTRACT In light of various research studies, this article examines changes 
in the world of work since the 1970s, influenced by industrial capitalism and 
marked by labor transformation through increased labor flexibility and redu-
ced job security. These changes were responses to economic turbulence and 
technological advancements, which resulted in rising unemployment rates and 
a decrease in labor union influence in labor policy. The importance of adop-
ting a synchronic perspective is emphasized to understand the history of labor, 
where various forms of labor relations coexist in the context of capitalism at 
specific moments. Various models of labor, both on an international and natio-
nal scale, are highlighted, reflecting the global dimension of this phenomenon. 
Labor flexibility and precariousness affected sectors of the workforce in uns-
table conditions, while others enjoyed better labor conditions in capitalist so-
cieties, both in the core and periphery. The Chilean experience since the coup 
d'état of 1973 is integrated into this historical context of transformations in the 
world of work, characterized by the application of critical neoliberal concepts 
regarding the expansion of labor rights and job security.

KEY WORDS Labor history; 1970s and 1980s; labor flexibility; Job security; la-
bor precarization.

Introducción

Este artículo presenta una mirada histórica internacional de las transformaciones ex-
perimentadas en el mundo del trabajo desde inicios de la década de 1970, que per-
sigue contribuir en el conocimiento de los impactos del mundo industrial capitalista 
en los ámbitos nacionales. El estudio de las trayectorias de diversos países permite 
comprender la profundidad de los cambios vividos a nivel de las seguridades laborales 
que, desde la segunda mitad de los años 1970 y con claridad desde la década de 1980 
han estado caracterizados por la figura del trabajador flexible y el conjunto de debates 
que esto ha generado. En este contexto, el estudio de las diversas investigaciones y 
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propuestas interpretativas sobre estos procesos resultan centrales para aproximarnos 
a la historia del trabajo como un fenómeno de carácter internacional. 

En consonancia con propuesta de Wallerstein (2010, I, pp. 7-18), se argumenta que 
los valores y el cambio social experimentan transformaciones, al igual que la noción 
de verdad, convergiendo en un único espacio que sustenta la existencia de un "mundo 
moderno". Esta afirmación se realiza sin tener en cuenta las etapas que podrían per-
sistir en regiones aún no integradas en este mundo moderno. Desde la perspectiva del 
"sistema mundo", el concepto central que exploramos, la flexibilidad laboral (Llanos 
et al., 2023), asume reinterpretaciones entre el contexto europeo y la realidad chilena, 
siguiendo la perspectiva de Koselleck (Torres, 2022) y su relación con la historia so-
cial de manera ecléctica, conforme propone Klein al definir el objeto de estudio (Klein 
2006, p.935; también Hobsbawm y Fernández, 1991; Gunn, 2006; Pulido, 2021). En 
consecuencia, exploramos una transformación inserta en la historia del trabajo que, 
desde una perspectiva global reconoce las diferencias en el desarrollo económico-
social entre el mundo desarrollado y otras regiones, como es el caso de Chile.

Desde mediados de la década de 1970, en un marco de turbulencias económi-
cas internacionales del capitalismo e importantes transformaciones tecnológicas, el 
mundo del trabajo experimentó fuertes cambios caracterizados por aumentos en el 
desempleo y progresiva pérdida de la influencia de las organizaciones de los trabaja-
dores en las esferas políticas. En este horizonte se comenzaron a implementar nuevas 
formas de trabajo en gran parte marcados por la reducción de las seguridades y dere-
chos laborales. En un contexto de alto desempleo, los trabajadores debieron asumir 
nuevas formas de relaciones laborales que evidenciaban el progresivo término o limi-
tación de sus condiciones previas. La flexibilización laboral comenzaba a dominar el 
paisaje de nuevas generaciones de trabajadores. 

En este encuadre, resulta importante considerar la historia del trabajo desde 
una perspectiva sincrónica de distintos modos de trabajo que, como señala Andrea 
Komlosy “es vista como una característica esencial del capitalismo, donde se com-
binan diferentes formas de trabajo en momentos o períodos específicos. El cambio 
histórico no se explica por la transición de un tipo de trabajo o modo de producción a 
otro, sino por cambios en la organización y ubicación espacial, motivados por la com-
petencia y las crisis, que resultan en nuevas formas sincrónicas de entrelazamiento 
del trabajo a nivel local, regional y global” (Komlosy, 2016, p. 51).

Aproximarnos a la historia del trabajo plantea necesariamente considerar éste 
como un fenómeno global, donde durante el periodo que aborda este artículo se pre-
sentan diversos modelos de trabajo, tanto a nivel internacional, como dentro de cada 
país. Dentro de las sociedades capitalistas (centrales o periféricas) los procesos de 
flexibilización y precarización laboral que se desplegaron desde la segunda mitad de 
los años 1970 y los años 1980 comprometieron a diversos sectores de trabajadores 
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precarizados, que convivieron y aun conviven con sectores en condiciones mejores 
de seguridad de trabajo, contratos y salarios. 

Durante 1970 y 1980 en las sociedades capitalistas occidentales, la relevancia y 
presencia de los trabajadores y sus organizaciones en las políticas económicas y so-
ciales, comenzaron a evidenciar diversos síntomas de declive tanto en los avances 
logrados en el amparo legal, como en los niveles de sindicalización en los países occi-
dentales. Estos procesos internacionales se vieron dinamizados por el desarrollo de la 
tecnología productiva que incrementó la competencia globalizada y la fragmentación 
de la clase obrera en relación con los avances de la tecnología, la expansión industrial 
en Asia y otros países; las crisis del petróleo (1973 y 1979) y su impacto en el aumento 
del desempleo; las críticas al movimiento sindical y el despliegue del neoliberalismo 
en la agenda de acción política de dictaduras y democracias (Comín, 2011, pp. 649-
662, 692-701). 

Este proceso que conjuga el capitalismo post industrial con la globalización, va a 
dar lugar al denominado capitalismo cognitivo, que puede entenderse como una nue-
va fase del capitalismo que sucedería al capitalismo industrial, poniendo el énfasis en 
el papel del conocimiento en la dinámica de valorización y acumulación del capital 
(Corsani, 2020).

Regulación del trabajo y organización de los trabajadores: lineamientos de ras-
gos históricos comunes y diferenciadores 

Un capítulo relevante dentro de la historia del trabajo lo ocupa el despliegue de la 
regulación de éste, no solo a nivel de protecciones de accidente, de salud y desempleo 
con antecedentes tempranos como desde las últimas décadas del siglo XIX en el caso 
de la historia de Alemania, sino que también en lo que corresponde a la protección y 
seguridad del empleo en cuando condición contractual durante parte importante del 
siglo XX. El impacto social de las crisis económicas (particularmente de 1929) combi-
nado con el desarrollo del activismo sindical y las luchas por derechos sociales fueron 
el marco de generación e implementación de políticas que buscaban responder a la 
“cuestión social”. 

En este contexto, no se puede desconocer el rol jugado por la Organización Inter-
nacional del Trabajo (OIT) por su orientación e influencia hacia el establecimiento de 
derechos laborales y de organización de los trabajadores con el fin de regular desde 
una perspectiva tripartita1 las relaciones entre capital y trabajo. Aun así, en los des-
pliegues a nivel nacional de estos procesos se debe destacar la propia organización de 
las demandas de los trabajadores, sus vínculos con partidos y organizaciones políticas 

_________________________
1. Ver apéndices I, II, III y IV de (Ozaki y Rueda, 2000).
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y su capacidad para influir en las agendas políticas de los gobiernos de sus países. 
En el avance de los derechos laborales es incuestionable la relevancia de la historia 
del movimiento obrero, sus organizaciones y partidos. En el caso de España, v.gr, las 
grandes centrales CC. OO y UGT estuvieron vinculadas al partido Comunista y al 
Socialista, en Alemania y Escandinavia, las principales centrales sindicales estuvieron 
identificadas con la socialdemocracia. En Francia, la Confederación General del Tra-
bajo, asociada al comunismo, la Confederación Francesa Democrática del Trabajo, 
ligada al socialismo (Campbell, 1992).

Entre las décadas de 1950 y 1970, la configuración de políticas de protección la-
boral y de contratos, protección contra los despidos arbitrarios y derechos sindicales 
y de negociación colectiva, se dieron en los marcos históricos del desarrollo de los 
estados de bienestar capitalista; la preponderancia industrial de Europa occidental 
y los Estados Unidos de Norteamérica, el modelo productivo fordista y los diversos 
niveles de influencia de las organizaciones sindicales en las políticas económicas, su 
capacidad organizativa y sus orientaciones políticas. 

Desde los años 1950 en adelante, se han observado regulaciones y medidas de pro-
tección en relación con los despidos. En países como Francia, Italia y Gran Bretaña 
se implementaron medidas que buscaban controlar el término de los contratos y los 
despidos injustificados (Hepple y Veneziani, 2009, pp. 39 -ss). En los Estados Unidos, 
durante la década de 1930 se adoptaron medidas para proteger los derechos sindica-
les y de negociación, como la Wagner Act de 1935, con el propósito de mantener la 
estabilidad económica2. En el período que abarca desde la década de 1950 hasta los 
años 1970, los acuerdos laborales se caracterizaron por la promoción del empleo a 
largo plazo (Befort, 2003). A nivel internacional los años 1960 y 1970 fue un periodo 
que tuvo entre sus características la protesta social y de los trabajadores (Baccaro et 
al., 2003; Soule y Earl, 2005)3.

_________________________
2. “La desigualdad de poder de negociación entre los empleados que no poseen plena libertad de 
asociación o verdadera libertad de contrato y los empleadores que están organizados en asocia-
ciones corporativas u otras formas de propiedad, carga sustancialmente y afecta el flujo del com-
ercio, y tiende a agravar las recurrencias de las depresiones económicas, al deprimir las tasas sa-
lariales y el poder adquisitivo de los trabajadores en la industria y al evitar la estabilización de las 
tasas salariales competitivas y las condiciones laborales dentro y entre industrias. La experiencia ha 
demostrado que la protección legal del derecho de los empleados a organizarse y negociar colecti-
vamente protege el comercio de lesiones, deterioro o interrupción, y promueve el flujo del comercio 
al eliminar ciertas fuentes reconocidas de conflicto y agitación industrial, al fomentar prácticas 
fundamentales para la amigable resolución de disputas laborales derivadas de diferencias en cuanto 
a salarios, horas u otras condiciones laborales, y al restablecer la igualdad de poder de negociación 
entre empleadores y empleados”. National Archives. National Labor Relations Act (1935). Recuper-
ado el 3 de noviembre de 2023 de https://www.archives.gov/milestone-documents/national-labor-
relations-act#transcript.
3. Sobre estos procesos ver también: (Llanos et al., 2023).
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Entre los años 1950 y 1970, el despliegue de las protecciones y derechos laborales 
se dieron dentro de los “años dorados del capitalismo”, con bajo desempleo, políticas 
keynesianas y crecimiento de las organizaciones sindicales en parte importante de 
las sociedades occidentales capitalistas. Esto último es particularmente claro en los 
países industrializados, y donde “a pesar de la diversidad de experiencias nacionales, 
el patrón general es aquel en el cual el mercado laboral se estaba volviendo cada vez 
más organizado y regulado” (Wallerstein y Western, 2000, p. 373). Estos procesos se 
dieron en un contexto de crecimiento de las organizaciones sindicales, de su capa-
cidad organizativa y de influir en las políticas de sus países. Como señalan Jeremy 
Waddington y Reiner Hoffmann:

“a lo largo de Europa occidental, los sindicatos desempeñaron un papel cen-
tral en las instituciones del acuerdo de posguerra. La posición legal de los 
sindicatos fue formalizada por los Estados, que implementaron políticas 
económicas keynesianas. Los acuerdos de negociación colectiva centrali-
zados o a nivel industrial fomentaron formas particulares de organización 
y actividad sindical dentro del mercado laboral. Niveles relativamente ba-
jos de desempleo, junto con el crecimiento de industrias de producción en 
masa, permitieron a los sindicatos alcanzar niveles relativamente altos de 
sindicación, consolidando aún más la influencia de los sindicatos” (Wadd-
ington y Hoffmann, 2000, p. 5).

El crecimiento e importancia de los sindicatos durante los años 1950 y 1970 se 
dio dentro de un contexto donde parte importante de los partidos socialistas y so-
cialdemócratas europeos abandonaron las posiciones obreristas y el marxismo, op-
tando por procesos de reforma social que no apuntaban ni a la revolución social ni 
al cuestionamiento del ordenamiento capitalista de producción. Claros ejemplos fue-
ron, entre otros los revisionismos del Partido Comunista Italiano desde fines de los 
años 1950 planteó acercamientos con el mundo católico; los socialistas austriacos que 
desde 1958 consideraban al cristianismo como “religión hermana” y en Gran Bretaña 
el laborismo desde el revisionismo de Anthony Crosland (The Future of Socialism de 
1956) se orientaba hacia la distribución de la riqueza a partir del crecimiento, dejando 
atrás la lucha por la “abolición de la propiedad privada del capital” (Callaghan, 2000, 
pp. 26-53; Sassoon, 2001, pp. 277-282).

Entre los casos más referenciados está la socialdemocracia alemana (SPD) con 
su Programa de Bad Godesberg (1959) que como señala Hartwig Pautz, “La frase, a 
menudo citada, del programa, «competencia en la medida de lo posible; planificación 
en la medida de lo necesario» (…) dejó en claro de manera innegable que el SPD había 
dejado atrás su pasado marxista y abrazado la economía de mercado mixta basada en 
la teoría económica keynesiana” (Pautz, 2009, pp. 131-132).
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Las orientaciones de los partidos socialistas y comunistas europeos occidentales 
es un factor importante (aunque no único), pues estos han tenido una importante 
relación y rol en la configuración de las organizaciones de trabajadores y su cultura 
política y organizativa. Como señalan Michael Keating y David McCrone:

“La socialdemocracia también ha sido una subcultura política e incluso 
social, arraigada en las comunidades de clase trabajadora, ligada por tra-
diciones de solidaridad e institucionalizada en sindicatos, movimientos so-
ciales y asociaciones de inquilinos, así como en sociedades de clase media 
e intelectual. Estas proporcionan fronteras sociales, definiendo "nosotros" 
y diferenciándonos de los demás, y brindando apoyo mutuo en conflictos 
industriales y sociales” (Keating y McCrone, 2013, p. 3).

Además de los avances en derechos y protecciones laborales, hacia inicios de los 
años 1970 encontramos una serie de iniciativas que se desplegaron en y desde las 
sociedades capitalistas centrales en torno a estos temas. Así en 1970 el “Manifiesto 
de Sussex” (encargado por Naciones Unidas en 1969) “argumentaba que la ciencia y 
la tecnología eran guiadas de manera abrumadora por los intereses de la riqueza y no 
de la pobreza global.” (STEPS, 2010, p. 3), donde la producción de bienes de consumo 
enfatiza las necesidades de los países industrializados, frente a países “en desarrollo” 
con mercados inicialmente pequeños con “riqueza en trabajo”, pero “escasos en capi-
tal y habilidades” y sin las condiciones de educación y formación científica y tecnoló-
gica necesarias para el desarrollo (The Sussex Group, 1970, pp. 8 y 11).

En términos generales, el crecimiento y capacidad de influencia de los sindicatos 
en las políticas de los gobiernos de los países europeos occidentales, desde los años 
1950 hasta inicios de la década de 1980, tienen diversas causas y entre estas des-
tacan el impulso productivo y comercial desplegado después de la Segunda Guerra 
Mundial; la centralidad del pleno empleo en las políticas keynesianas y estructura 
productiva industrial de tipo fordista con sus características de consumo en masa, 
producción en masa y la seguridad social, en su relación con la configuración de or-
ganizaciones de trabajadores masivas incluyendo las organizaciones sindicales y los 
partidos de composición obrera (Roobeek, 1987, p. 183).

Un estudio de relevancia, llevado a cabo en el Harvard University Center for Eu-
ropean Studies y enfocado en los sindicatos europeos a nivel nacional hasta la caída 
del muro de Berlín, concluyó que un desaf ío sustancial enfrentado por los sindicatos 
durante la crisis, desencadenada por los nuevos procesos tecnológicos y las reformas 
laborales en Europa, radicó en su limitación organizativa derivada de su pasado. Esta 
limitación no solo influyó en la configuración de sus identidades, sino también en la 
delineación de sus objetivos (Martin y Ross, 1999, p. 4).
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Dentro de las sociedades capitalistas avanzadas, la República Federal de Alemania 
representa un caso de interés en lo que corresponde a la configuración de segurida-
des laborales y capacidad de influencia de las organizaciones de trabajadores. Desde 
la década de 1950 se desplegaron medidas de regulación de las relaciones laborales, 
como la Ley Fundamental de la empresa de 1952, que aun con la oposición de los 
sindicatos de Alemania occidental, demarcó el desarrollo de los Consejos de Fábrica 
dentro de las funciones de representar los intereses de los trabajadores y limitando 
esta tarea en la medida que debían contribuir con buenos climas laborales en las fá-
bricas, prohibiendo “llevar a cabo acciones que pudieran poner en peligro el bienestar 
de la empresa.” (Thelen,1991, p. 16).

Durante los años 1970 la reformas a la ley antes señalada y la ley de co-determina-
ción (1976), si bien no contaron con las simpatías sindicales dieron forma a un siste-
ma estable de relaciones laborales “que lo convirtió para muchos autores en modélico 
para una economía de mercado socialmente regulada”, donde los consejos de fábrica, 
entre sus características como forma de co-determinación tienen:

“1. derechos de información sobre cualquier decisión empresarial.
2. derechos de consulta en todo lo referente a la organización del trabajo, 
selección de personal y las causas de los despidos individuales y colectivos.
3. derechos de cogestión (el empresario no puede actuar sin el consenti-
miento del consejo) en material de jornada laboral, de estructura salarial, 
de seguridad e higiene y de planes de despidos colectivos” (Köhler y Calleja, 
2014, p. 29).

Durante este periodo, estas transformaciones se dieron en un contexto donde la 
sindicalización en la República Federal de Alemania4, experimentó una fase impor-
tante de crecimiento entre 1950 y 1965 de unos seis millones de miembros a ocho 
millones en 1965 entrando en estancamiento de la densidad sindical durante 1966 y 
que “a partir de la movilización política y social que siguió a las huelgas espontáneas 
de septiembre y la nueva coalición de izquierda-liberal en el gobierno en 1969, el mo-
vimiento sindical alemán creció en un millón de miembros en cinco años (1969-74)” 
(Ebbinghaus et al., 2000, p. 295).

_________________________
4. Sobre las organizaciones sindicales alemanas y sus características: (Aguilar García, 2015, pp. 195-
198).
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Tabla 1. 
Total y densidad de sindicalización en la Republica Federal de Alemania 1950 – 1980.

Año Total miembros (miles) Densidad Sindicalización5 
1950 5.993.6 36.2
1955 7.138.5 37.5
1960 7.762.6 38.2
1965 8.075.3 37.7
1970 8.207.1 37.5
1975 8.917.9 38.7
1980 9.484.3 39.1

Fuente: (Ebbinghaus et al., 2000, pp. 322-323). Detalles de números totales de miembros y 
otros datos desde 1950 a 1998 ver tabla GE.13 en la fuente señalada.

En España la dictadura de Francisco Franco marcó décadas de la historia de los 
derechos de los trabajadores hasta mediados de los años 1970, tal como señala Luis 
Cárdenas, “el modelo sindical impuesto por el franquismo se basaba en la sindica-
ción obligatoria, aunque con escasa relevancia práctica, a la Organización Sindical 
Española (OSE), y la represión de las organizaciones obreras. La OSE se constituía 
como una entidad de derecho público y, por tanto, formaba parte del Estado, pero sin 
capacidad para realizar presión, puesto que estaban prohibidas las herramientas de 
reivindicación laboral como las huelgas, las concentraciones o las manifestaciones” 
(Cárdenas, 2023, p. 123). Durante la dictadura, la legislación laboral desde 1944 con-
templaba “en bastantes de las causas para el despido, al control y corrección de con-
ductas más bien de tipo político-moral” (Ruiz, 2015, p. 253) y el contrato indefinido 
y contrato eventual, con intervención de tribunal en caso de despido y que implica-
ba indemnización si éste era declarado improcedente (Cárdenas, 2023, p. 124; Ruiz, 
2015, p. 254). Desde mediados de los años 1950 se configuró un modelo de despido 
libre que contemplaba indemnizaciones que hasta mediados de los años 1970 no eran 
superiores “a los cuarenta días de salario medio” (Cárdenas, 2023, p. 124). 

En el periodo abierto con la muerte del dictador (1975) y particularmente en 1976 
las huelgas declaradas ilegales experimentaron aumentos que “terminaban general-
mente en victorias obreras, con mejoras sustanciales de las condiciones de trabajo, 
principalmente los salarios, que crecían más que la productividad, recortando la tasa 
de beneficio del empresario” (Wilhelmi, 2021, p. 47). Ese mismo año la Ley 16/1976, 
de 8 de abril, de Relaciones Laborales, fijo la jornada laboral en 44 horas semanales 

_________________________
5. Como porcentaje fuerza laboral dependiente.
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(BOE, 1976). Las organizaciones sindicales de clase se mantuvieron prohibidas hasta 
el mes de abril de 1977 cuando fueron permitidas por la ley y consolidó a Comisiones 
Obreras (CC.OO.) y la Unión General de Trabajadores (UGT) como las principales 
organizaciones obreras de España6. Según Marc Van Der Meer, el caso de CC.OO., 
“fue con mucho, el movimiento más popular (…): creció desde 30,000 'simpatizan-
tes' en diciembre de 1976 hasta 1.8 millón [de miembros] en el primer congreso de 
CC.OO., en 1978” (Van Der Meer, 2000, p. 586).

Las políticas laborales del gobierno del Partido Socialista Obrero Español (PSOE) 
dirigido por Felipe González derivaron en una importante oposición desde CC.OO., 
toda vez que para la organización sindical aun con la reducción de la jornada la-
boral (1983) (Ricci, 2002, pp. 13, 15), las medidas del gobierno socialista afectaban 
los derechos laborales implementando la flexibilidad de los contratos y los despidos 
colectivos (1984). Es un periodo donde se dieron las tensiones y oposiciones entre el 
gobierno socialista y los sindicatos, que se oponían a la orientación neoliberal de la 
"modernización socialista" (Gálvez, 2017). Además, se iniciaron procesos de privati-
zación de empresas públicas, con impactos significativos en las condiciones laborales 
(Bel y Costas, 2001). En 1988, el paro general del 14 de diciembre evidenció que los 
cuestionamientos al gobierno eran también parte de Unión General de Trabajadores, 
UGT, la organización sindical ligada al PSOE (Redero San Román, 1992).

Es importante señalar que, en Alemania Federal y España aun dentro de contextos 
políticos de gobierno diferentes, se llevaron a cabo discusiones políticas que conver-
gían en el tema de flexibilización del trabajo. Alemania experimentó un cambio de 
gobierno en 1982, pasando de la socialdemocracia al liderazgo democratacristiano 
de Helmut Kohl. Mientras en España, la década de 1980 se caracterizó por el fin de la 
transición institucional española y el predominio del Partido Socialista Obrero Espa-
ñol (PSOE) bajo Felipe González, discípulo de la socialdemocracia alemana (Núñez, 
2017, p. 19), lo que implicó que el gobierno socialista, históricamente vinculado a 
los sindicatos, promovió la modernización del país y en relación con su abandono 
del marxismo a favor de posiciones liberales y socialdemócratas (Congreso extraor-
dinario, septiembre de 1979) (Andrade, 2015; Casanova y Gil, 2009, pp. 459-460) se 
distanció de las ideas socialistas tradicionales.

Desde la perspectiva de Ulrich Beck el caso alemán es un ejemplo para otras socie-
dades occidentales, pues en los años 1960, “solo una décima parte de los empleados 
pertenecía a este grupo precario; en la década de 1970, la cifra se elevó a una cuarta 
parte y, a finales de la década de 1990, llegó a ser un tercio. Si el cambio continúa a 
este ritmo, y hay muchas razones para creer que así será, en otros diez años, solo 

_________________________
6. Sobre los sindicatos en España y la importancia y diferencias entre CC.OO. y UGT ver: (Sabater, 
2015, pp. 117-131) y (Santidrán, 2014, pp. 39-81). 
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la mitad de los empleados tendrán un trabajo a tiempo completo durante un largo 
período de sus vidas, y la otra mitad, por así decirlo, trabajará a la manera brasileña” 
(Beck, 2000, p. 2).

En el caso de Sudamérica, desde la primera mitad del siglo XX, se desplegaron 
medidas orientadas hacia la protección laboral y los derechos de organización de los 
trabajadores. Desde los años 1930 se inició un periodo donde además del principio 
“protector” de las normas referidas al trabajo se desplegó la validez del “enfoque cen-
tral del Derecho del Trabajo, reflejado en la necesidad de equilibrar las relaciones 
obrero patronales, mediante la imposición de normas resguardadoras del interés la-
boral, por la manifiesta desigualdad económica existente entre los sectores sociales, 
y que de origen generaban extrema desproporción en el alcance y contenido de las 
relaciones laborales” (Fernández Fagalde, 2008, p. 70).

Estos procesos se desplegaron en un marco histórico estrechamente ligado al de-
sarrollo de los partidos de clase, en especial comunistas y socialistas (desde los años 
1920 y 1930), las organizaciones sindicales sudamericanas, como las de Chile y Ar-
gentina experimentaron durante la década de 1960 hasta los años 1970 (Chile hasta 
1973) un importante crecimiento7 que acompañó las conquistas en derechos labo-
rales y protección contractual. Esto se dio en marcos de institucionalización de los 
sindicados, de proyectos económicos desarrollistas que involucraron el crecimiento 
de sectores industriales y políticas orientadas al pleno empleo.

A partir de las primeras décadas del siglo XX en países como Argentina, Brasil 
y Chile podemos ver la trayectoria de fortalecimiento de instituciones orientadas a 
la justicia laboral (Tribunales del Trabajo) desde “leyes laborales” a “tribunales del 
del trabajo”8. Junto a esto, se debe tener en cuenta el rol jugado por la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT) en la formación y educación de los trabajadores y 
sus dirigentes, donde (para Gabriela Scodeller), desde los años 1950 estas iniciativas 
apuntaban a:

“a un trabajador más claramente inserto en la sociedad como aliado y no 
como antagonista, considerado como necesario para el desarrollo del capi-
tal y no como su obstáculo. En este sentido es que ofrecería una formación 
que reconocía el rol central del trabajo organizado en la sociedad de la se-
gunda posguerra y enfatizaba la necesidad de llevar adelante sus metas y 
tareas de un modo «responsable»” (Scodeller, 2017, p. 223).

_________________________
7. Para la tasa de crecimiento de los sindicatos en Chile y Argentina entre los años 1960 - 1973 
(Chile) y 1974 (Argentina) ver: (Marshall, 2006, cuadros 1, p. 12 y cuadro 2, p. 19).
8. Ver los artículos de Juan Manuel Palacios; Angela de Castro Gomes y Fernando Teixeira da Silva, 
y Diego Ortúzar y Angela Vergara, en: (Fink y Palacio, 2018). 
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Más allá de los intentos de institucionalizar y hacer “responsables” a los traba-
jadores con el desarrollo del capital, desde los años 1960, los procesos políticos en 
Sudamérica estuvieron marcados por la importancia de programas caracterizados 
por cuestionamientos a las condiciones históricas del desarrollo económico y social. 
Chile fue la expresión clara de estas orientaciones, primero mediante procesos de re-
formas acotadas que expandieron los derechos de sindicalización y la protección del 
empleo durante el Gobierno de Eduardo Frei Montalva y su “Revolución en Libertad” 
y luego con la “Vía chilena al socialismo” que, con Salvador Allende a la cabeza plan-
tearon la construcción del socialismo siguiendo las vías institucionales. 

En este contexto, la experiencia de la Unidad Popular y el movimiento obrero Chi-
le en la vía chilena al socialismo, se dio en medio de un importante cambio de época 
marcada por el fin de la era dorada del capitalismo que había comenzado a anunciarse 
en 1967 “como crisis generalizada del capitalismo” (Dos Santos, 2020, p. 351), el fin 
en 1971 del orden económico internacional de Bretton Woods iniciado después de la 
Segunda Guerra Mundial y la crisis del petróleo de 1973 y 1979.

El gobierno de Allende que perseguía cambiar las relaciones económicas y polí-
ticas en Chile, para lograr “La Segunda Independencia” (Pinedo, 2010) se desplegó 
dentro de un contexto de transformaciones del mismo capitalismo, la destrucción y 
violencia inaugurada por el Golpe de Estado fueron expresiones radicales de un sis-
tema y de sus agentes políticos en procesos de defensa y regeneración del mismo. En 
este contexto, el golpe de Estado y la dictadura militar con sus colaboradores civiles 
están en el eje matriz de una transformación histórica del trabajo.

La flexibilización del trabajo desde los años 1970 y 1980: una cesura histórica 
internacional

Como apuntó Theotônio Dos Santos, sobre el periodo marcado por ciclos recesivos 
iniciado a fines de los años 1960, “La crisis, a pesar de su enorme costo humano, tiene 
así un papel regenerador del capitalismo, al permitir a los mecanismos de mercado 
establecer las condiciones favorables de las inversiones, particularmente aquéllas con 
un nivel tecnológico superior.” (Dos Santos, 2020, p. 354).

En este contexto, los cambios modelo de producción industrial experimentados 
con claridad durante las décadas de 1970 y 1980, la implementación de nuevas tec-
nologías, además del creciente despliegue de políticas neoliberales impactaron en las 
organizaciones sindicales. En este sentido, “la transformación de la fuerza laboral de 
la manufactura a los servicios privados ha debilitado la influencia sindical en áreas 
clave. Además, la creciente presencia de trabajadores a tiempo parcial, temporales y 
en pequeñas empresas requiere que los sindicatos adapten sus estrategias. La direc-
ción empresarial también ha ajustado los sistemas de producción para alinearlos con 
los objetivos corporativos, a menudo en detrimento de la influencia sindical. Esto 
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se ha logrado, en parte, a través de prácticas de recursos humanos que debilitan el 
control sindical y, en algunos casos, amenazan la democracia sindical.” (Waddington 
y Hoffman, 2000, p. 9).

La relación entre el aumento del desempleo, la implementación de la flexibilidad 
laboral y las condiciones que enfrentaron las organizaciones sindicales de Europa oc-
cidental, nos presenta el problema del desempleo como contexto de fundamentación 
para la implementación de la flexibilidad laboral y la pérdida de influencia las orga-
nizaciones sindicales a partir de la fragmentación laboral, la contratación temporal 
y reducción de sus derechos, pues “Una alta tasa estabilizada de desempleo juega 
un papel importante en la estrategia laboral de las empresas: permite mantener los 
salarios bajos y «legitima» la existencia de la flexibilidad del empleo («siempre es 
mejor un mal empleo que ningún empleo»)”( Miguélez y Prieto, 2009, p. 280). En este 
sentido, la expansión de los contratos temporales junto a la reducción de condiciones 
de seguridad del empleo se despliega junto a la mantención de sectores que pueden 
mantener las condiciones se seguridad y derechos laborales, de esa forma se observa 
la configuración de condiciones sincrónicas de empleo con buenas condiciones con-
tractuales junto a otros que experimentan condiciones disminuidas en sus derechos 
como trabajadores. En este punto es importante que el fenómeno de trabajos preca-
rios, contratos temporales o atípicos ha afectado desde los años 1970 principalmente 
a mujeres trabajadoras. En el caso de Alemania, Dana Müller presenta como caracte-
rísticas que “desde mediados de la década de 1970 son los altos niveles de desempleo 
y el aumento de empleos atípicos, es decir, trabajos que se desvían de los empleos 
estándar, como el trabajo a tiempo parcial, trabajo temporal, empleos a plazo fijo y 
empleos de baja remuneración. (…), el aumento del desempleo mencionado ante-
riormente y el aumento del trabajo a tiempo parcial, que afecta principalmente a las 
mujeres”. Las causas estructurales de este proceso serían: 

“1.- Convergencia de la demanda y oferta de trabajo debido al aumento de la 
participación laboral de las mujeres, la inmigración y el desplazamiento del 
empleo hacia el sector terciario (cambio estructural sectorial).
2.- Cambios económicos y adaptación por parte de las empresas mediante 
estrategias de racionalización, como la reubicación de la producción en el 
extranjero.
3.- Cambios en los requisitos de calificación debido a la tecnología y la in-
formatización.
4.- Cambios en los intereses laborales debido a la necesidad de autorreali-
zación y las oportunidades disponibles para satisfacerla, en el contexto de 
asegurar riesgos a través de los sistemas sociales.
5.- Cambios legales e institucionales para promover una mayor flexibilidad 
en el mercado laboral” (Müller, 2008, pp. 49-51).
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Marcial Sánchez – Mosquera apunta que, en el caso español, desde los años 1980 
“fue la notable ampliación de la contratación temporal la que disminuyó el coste de 
la contratación. La reforma del ET (1984) no abarató el despido de los trabajadores a 
tiempo indeterminado (fijos, según se les denominaba), pero sí introdujo abundantes 
tipos contractuales de duración determinada que se podían extender hasta tres años, 
con una indemnización por despido mucho más reducida.” (Sánchez –Mosquera, 
2021 p. 154).

El carácter internacional de las transformaciones del capitalismo, sus crisis que 
afectan al mundo del trabajo, también se aprecia en el caso de Sudamérica, donde 
además del peso de la represión, la persecución e intervención de las dictaduras so-
bre las organizaciones sindicales9, también se debe considerar la crisis del modelo 
sustitutivo de importaciones (ISI) desde los años 1970, hasta su “golpe mortal” con “el 
despertar de la crisis de la deuda de los años 80” (Tussie, 2011, p. 2), como un factor 
histórico contextual importante de los fenómenos y problemas y transformaciones 
que los trabajadores experimentaron  entre los años 1970 y 1980. Durante esté perio-
do Chile pasó desde la expansión de los derechos laborales, sindicales, la protección 
del trabajo y el resguardo frente a los despidos, etc. (Edwards y Cox, 2000; Zapata, 
2004) a un proceso que, iniciado tempranamente después del Golpe de Estado de 
1973 significó la imposición de cambios y debilitamientos de las protecciones y dere-
chos de los trabajadores. Esta trayectoria es compartida por varios países de la región 
(Solimano, 2005, pp. 47-48).

Es importante destacar que en el caso chileno, la política económica moldeó lo 
que constituyó la política laboral, si consideramos de qué manera se instaló un mode-
lo económico neoliberal apoyado bajo tres premisas, durante la dictadura militar: a) 
la acción del estado en la economía había frenado el desarrollo del país, al inhibir la 
potencialidad de la iniciativa privada, b) la excesiva acción sindical en las relaciones 
capital / trabajo había significado, una traba donde la ideologización provenientes de 
los partidos marxistas, había impedido el mejoramiento de las condiciones de vida de 
los trabajadores y el margen adecuado entre las utilidades empresariales y el volumen 
de los salarios y c) era necesario liberalizar la economía, desestatizando las empresas 
públicas, e incorporando nuevas reglas en el mercado laboral de consuno con una 
visión de la subsidiariedad en lo social y lo económico.

Tales acciones, que se van a plasmar en los estatutos constitucionales, a partir de 
1976, y que van a quedar fijados en la Constitución de 1980, pasaron por diversas 
etapas, tanto para los cambios estructurales como de la nueva regulación laboral, 
en el periodo largo de los cincuenta años. Importa detenerse en los años en que la 

_________________________
9. Sobre la historiograf ía en torno a las dictaduras y los trabajadores en Argentina, Chile, Brasil, 
Paraguay y Uruguay ver: (Basualdo, 2019).

LLANOS Y GONZÁLEZ
LA CONFIGURACIÓN DE LA FLEXIBILIZACIÓN LABORAL 50 AÑOS DE TRANSFORMACIONES INTERNACIONA-
LES DEL MUNDO DEL TRABA JO



116

morfología de la economía y del mercado laboral quedó definida, en los 17 años del 
régimen de Pinochet.

Las reformas estructurales, van a contabilizar cuatro sub-periodos:

1) 1973-1981, que constituyó la aplicación rígida e ideológica del conjunto 
de reformas estructurales.
2) 1982-1984, crisis propiamente tal que afectó al país-la bancaria, fue un 
síntoma-y repercusión, debiendo revertir las políticas aplicadas.
3) 1985-1989, retorno a las ideas matrices con gestión más flexible y mejo-
ramiento de la economía.
4) 1990 hasta 2000, término de las reformas y nueva agenda, rebaja de aran-
celes y nuevas privatizaciones y ajustes regulatorios y sociales (Stellings, 
2001). 

Si se compara con la ejecución en el plano laboral de las modificaciones llevadas a 
cabo, tenemos cuatro periodos:

1) El fin de la legislación proteccionista en 197310, que recoge desde el Có-
digo del Trabajo de 1931 y la ley de inamovilidad de 1966, y la instauración 
del nuevo orden el 11 de septiembre de 1973.
2) 1973-1978, verificación de una normativa restrictiva y anuladora de mu-
chos derechos, que va desde la represión y prohibición de la negociación 
colectiva y de la actividad sindical, la facilitación de facto de despidos, etc.
3) 1979-1981, la desregulación del mercado laboral y disminución del poder 
sindical, tendencia que es profundizada con la no indización de salarios en 
1982.
4) 1990 adelante, introducción de reformas por la ley 19.010 de 1990, con 
tope de indemnización, causal de despido justificado en la empresa, pero 
causal por “necesidades de la empresa”, asignó gran flexibilidad a los em-
pleadores respecto al número de trabajadores (Mizala y Romaguera, 2001).

_________________________
10. Cabe destacar que el proceso en favor de la seguridad social, va a tener una inflexión positiva 
en la reforma constitucional, mediante la ley 17.398, de 30 de diciembre de 1970, que amplió los 
derechos civiles concordados en las “Garantías Constitucionales” entre la Democracia Cristiana y 
los partidos de la Unidad Popular, para refrendar en el Congreso Nacional la elección de Salvador 
Allende como presidente de la República. Cf. (González Pizarro, 2023).
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En los diecisiete años, la articulación del trabajo descansó en las ideas de José 
Piñera, ministro de Pinochet, quien bocetó su Plan Laboral. La preconización de las 
ideas de Milton Friedman y los economistas de la Universidad de Chicago, quedaron 
recogidas entre 1978 y 1979, en los DL 2.200 sobre contrato individual (BCN, 6850), 
DL 2756 sobre organización sindical (BCN, 6991) y el DL 2758 (BCN, 6993) sobre 
negociación colectiva, donde su autor justificaba la flexibilización, al puntualizar que:

“El sindicalismo no es un arma efectiva para alterar esta distribución. Lo 
que vaya para el mundo del trabajo y lo que quede para el mundo del capital 
es un asunto que responde a variables más profundas, como la tecnología, 
la abundancia relativa de capital, la sustitubilidad entre ellos en los procesos 
de producción, entre otros factores” (Piñera, 1990, p. 16).

Las reformas aplicadas por el Plan Laboral se justificaban, en razón de las críticas 
del pensamiento neoliberal, a las modalidades de los contratos y protecciones desple-
gadas hacia los trabajadores durante el establecimiento del estado de bienestar social 
en Europa. Tales razones eran las mismas esgrimidas en Chile por los denominados 
Chicago Boys: encarecimiento artificial de la contratación de la mano de obra, el po-
der monopólico de los sindicatos, el imperativo empresarial por contar con flexibili-
dad salarial y numérica requerida por una economía abierta a la competencia externa, 
la ampliación de los espacios de libertad personal (Navarro, 2010). La desregulación 
del mercado laboral fue observada como fundamental pues posibilitó la total flexibi-
lización de éste.

Es significativo acotar que tales cambios radicales en los modos de producción- en 
lo fundamental el término del Estado como gestor económico y el proceso de priva-
tización, con la subsiguiente transformación del nexo capital/trabajo y el mercado 
laboral- conllevó a establecer dos situaciones graves, por un lado, los atropellos de los 
derechos humanos que, junto con la afectación del ámbito de los derechos sindicales, 
fueron denunciados en las instancias internacionales11 y, por otro, el empobrecimien-
to de la clase trabajadora, donde la pobreza fue abordada desde el prisma de mante-
ner los indicadores macroeconómicos12. El crecimiento de la pobreza y la inhibición 
estatal en afrontar tal diagnóstico, salvo por programas de empleo mínimo, ahondó 

_________________________
11. Ver: (Vargas Viancos, 1990). Hubo dieciséis resoluciones condenatorias.
12. Quedaron subordinados a los temas monetarios, propiedad, mercado y disciplina laboral. Cf. 
(Llanos, 2018). El ataque contra la pobreza en el periodo en referencia va a estar ligado a los sat-
isfactores tradicionales de las necesidades básicas y el Estado neoliberal empleo los mecanismos 
de subsidiariedad, definición de objetivos específicos, focalización y descentralización, aplicando 
la encuesta Casen en 1975, y los programas laborales precarios del PEM en 1975, POJH en 1982. 
(Torche, 2000, p. 561).
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en la desigualdad estructural en el país que se proyectó en el tiempo13.Esta orienta-
ción del régimen de Pinochet- amparada en los economistas neoliberales- de cues-
tionar al Estado e imputarle a su acción la situación de pobreza, fue rebatida en 1977 
tanto por un estudio de Alejandro Foxley y José Pablo Arellano14 como por Sebastián 
Piñera- hermano de José Piñera- y Patricio Meller, afirmando, precisamente, que el 
rol del Estado había posibilitado la disminución de la pobreza y una mejor distribu-
ción de los ingresos para los sectores más pobres (Piñera y Meller, 1977). Empero, las 
transformaciones en el ámbito económico-laboral del régimen de Pinochet, v.gr, en 
el campo y el área agro-ganadera, que aprovechó la destrucción del latifundio, del pe-
riodo Frei Montalva-Allende, para la aplicación de nuevos productos y tecnología, no 
se correspondió con las condiciones laborales de los temporeros, donde la flexibiliza-
ción había arribado de facto antes del inicio del Plan Laboral. La desarticulación del 
movimiento sindical-y con ello la fuerza social y política de la izquierda- conjugaba 
hacer emerger un sindicalismo corporativo que tuviese un débil papel en el terreno 
económico-reivindicativo, y lograr imponer las reglas del mercado (López, 2016).

La transformación de Chile, desde la promulgación de la Constitución de 1980 
hasta los ámbitos económico y social, ha implicado cambios significativos en las 
prácticas sociales y valores, pasando de la jerarquía y disciplina al individualismo y 
competitividad. Esta evolución ha introducido nuevas modalidades de trabajo e in-
novaciones que han impactado en la sociedad chilena. La disociación del Estado de 
la regulación salarial en el sector privado, en concordancia con la productividad, ha 
contribuido a este proceso (Coloma y Rojas, 2000; Lavín, 1987).

La afectación en el nivel del trabajo y el alto desempleo que se va a observar en el 
periodo, de 1975 a 1986 (Tabla 2), va a ser consecuencia del proceso desestatización 
y desprotección al empleo que lo caracterizó, dado que, la política económica debió 
sortear dos finalidades, por un lado, la adecuación a las directrices en favor de la ini-
ciativa privada, la competencia y el uso del mercado en la asignación de recursos y, 
por otro, contener el proceso inflacionario y fortalecer la situación de pagos interna-
cionales de la economía15. Además, cabe añadir que, en procura del equilibrio econó-

_________________________
13. Una visión global en: (PNUD, 2017). En lo que importa a este artículo, la vinculación entre la 
desigualdad y el trabajo, constituye este último una reproducción de la desigualdad social en su 
inserción en el mercado laboral, que se marca en los indicadores de los salarios, prestigio, calidad 
y otros rasgos de los empleos (p. 257), que, añadiríamos, serían concomitantes con el fenómeno de 
la flexibilización laboral.
14. El estudio fue divulgado en los medios, bajo los rótulos, El Estado y las desigualdades sociales. 
Mensaje, N°261, agosto de 1977, pp. 412-417; El tamaño y el papel del Estado. Mensaje, N°262, sep-
tiembre de 1977, pp. 483-490.
15. (Rosende Ramírez, 1987, p. 76). Es esclarecedor lo que refiere el autor sobre los factores del 
desempleo en el periodo del régimen de Pinochet, que afectó fuertemente a la construcción y la 
industria, pero incidió en el nivel educacional asociado a salarios. De ahí, que el desempleo gravitó 
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mico, se aplicó un severo ajuste fiscal, el término de los subsidios y la introducción del 
impuesto al valor agregado (IVA), en 1974, que dio lugar a una profunda recesión al 
año siguiente (Coloma y Rojas, 2000, p. 493). No estaban contemplados los objetivos 
de equidad e integración social (Cortázar, 1993). Importa subrayar que desde 1979, el 
panorama de la sindicalización mostraba las consecuencias de la aplicación del Plan 
Laboral, definiéndose cuatro tipos de sindicatos, de empresa, de inter-empresa, de 
trabajadores independientes y de trabajadores transitorios, exigiéndose, por ejemplo, 
para formar un sindicato de empresa, un mínimo de 25 trabajadores que dieran cuen-
ta del 10% del total de trabajadores de esa unidad productiva.

Tabla 2.
Indicadores Mercado Laboral 1975 a 1986.

Año Fuerza de trabajo (miles de personas) Tasa desempleo
1975 .140,3 16,2
1976 .191,4 16,8
1977 .224,9 13,2
1978 1.283,3 14,0
1979 1.337,1 13,6
1981 .447,3 11,1
1982 .480,1 22,1
1983 .541,4 22,2
1984 .581,0 19,2
1985 .616,1 16,4
1986 .676,7 13,5

Fuente: (Rosende Ramírez, 1987, p. 71).

_________________________
en los trabajadores con un nivel de capacitación mínimo donde se verificó un grado de inflexibilidad 
a la baja en los salarios, extendiéndose hacia el grupo de nivel intermedio de educación (educación 
media incompleta), reflejo de “cierta ineficacia en cuanto calidad de programas de enseñanza”, que 
agrupó a los grupos más jóvenes en la tasa de desempleo.
El cambio en la actividad productiva del país, desde el incentivo de la industrialización-exceptuando 
la gran minería- hacia un fortalecimiento de las exportaciones y el crecimiento del sector servicios, 
apuntaban los economistas/ideólogos que la flexibilización de los mercados de trabajo iba a generar 
una mayor cantidad de lugares de trabajo y por ende la disminución del desempleo. Ver: (Mattos, 
2005).
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Con la promulgación de la Constitución de 1980 se institucionalizó el Estado au-
toritario con la visión neoliberal en lo económico. La libertad económica, de esco-
ger, que habían divulgado los teóricos del neoliberalismo (Llanos y González, 2020), 
también posibilitó que un mercado abierto, libre de aranceles, limitara aun más los 
salarios percibidos en un mercado de trabajo precarizado (Quattrini y Emili, 2011), 
máxime cuando los sindicatos se veían vigilados, atomizados por la libertad de afilia-
ción y la autorización de formar sindicatos con un número exiguo de miembros como 
lo muestra la Tabla 3.

Tabla 3. 
Afiliación sindical en Chile 1973 a 1990.

Año Número de sindicatos Trabajadores 
sindicalizados

Trabajadores por 
sindicatos (Promedio)

1973 6.692 939.319 140
1980 4.597 386.910 84
1981 3.977 395.951 100
1983 4.401 320.903 73
1985 4.994 360.963 72
1989 7.118 507.616 71
1990 8.861 606.812 68

Fuente: (Coloma y Rojas, 2002, p. 528).

El fin de la dictadura y el inicio del proceso de democratización en 1990, con los 
gobiernos de la Concertación de Partidos por la Democracia, encontró al país con 
diversos enclaves autoritarios que no pudieron ser removidos en la reforma constitu-
cional de 1989 y menos alterar el modelo económico heredado que no solo hipotecó 
sino siguió moldeando el mercado laboral con las modalidades establecidas en el Plan 
Laboral de José Piñera. El consenso llevado por la élite política concertacionista con 
los representantes de la dictadura- posterior oposición política a la Concertación- se 
tradujo en mantener la estabilidad, la gobernabilidad y la política neoliberal (Martí-
nez y Cardoso, 2017). La simbología que representó el sindicalismo para la dictadura 
militar, la participación, la solidaridad, la relevancia del factor trabajo por sobre el 
capital, costó restaurarla en los inicios de la democracia y con ello alterar las reglas 
del mercado laboral (Barrera, 1994; González y Zapata, 2017). Hay consenso en los 
investigadores del condicionante económico en el desenvolvimiento del movimiento 
obrero, aunque las cifras de crecimiento económico y de la población económica-
mente activa crece, desde un 14% en 1986 a un 22% en 1991, al 16% en 1997 y aun 
10% en el 2000, la masa laboral percibía salarios insuficientes y exhibe, a juicio de Paul 
Drake, un panorama pesimista, derivado de:
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“los puestos precarios, malas condiciones de trabajo, sindicatos impoten-
tes y servicios sociales inadecuados…algunos se encuentran con cambios                          
dif íciles en su lugar de trabajo, como la flexibilización, la fragmentación, la                          
inseguridad del empleo, el trabajo temporal, la subcontratación, las horas                          
largas y la mecanización” (Drake, 2003, p. 153).

La prosecución de la política económica, también generó un reconocimiento en 
cuanto a la estructura económica y la importancia de la propiedad privada y el papel 
de los empresarios en el desarrollo de cara al proceso de globalización y la competi-
tividad asociada16. Cabe mencionar que el 27 de abril de 1990 se suscribió el primer 
acuerdo marco entre la Central Única de Trabajadores y la Confederación de la Pro-
ducción y el Comercio y el gobierno, para concordar una visión común del desarrollo 
social, económico y político del país. Constituyó un hito histórico sin precedente en 
el país (Rozas, 1998, p. 15).

La mantención de la macroeconomía, no impidió avanzar en mejorar las con-
diciones de vida de los/as trabajadores, a través de una agenda pública que apuntó 
a manejar los denominados riesgos colectivos (naturales y macroeconómicos) y los 
riesgos individuales con efectos agregados (desempleo, enfermedades sin recursos, 
vejez sin ingresos), planteando que los gastos públicos fuesen “estabilizadores de in-
greso” frente a caídas del empleo y las remuneraciones de los sectores más vulnera-
bles (Martner, 2010). Durante el gobierno de Ricardo Lagos, se pudo hacer reformas 
parciales al mundo del trabajo, como ser la seguridad del trabajo, condición laboral, 
las horas de trabajo, beneficios al desempleo, derecho a los trabajadores temporales 
(Drake, 2003, p. 155). No obstante, se ha hecho notar que el sistema político estaba 
condicionado por la Constitución y sus enclaves y el modelo laboral por la continui-
dad de la política neoliberal que venía a constituirse en mainstream del proceso de 
globalización y las tendencias de políticas seguidas por el mundo desarrollado. La 
incomodidad en la dirigencia política y sindical concertacionista, fue, por un lado, el 
proceso de modernización de la dictadura, que conllevó elementos perversos y des-
articuladores, donde la rivalidad, la competencia, prevalecen sobre la vida, la libertad, 
la dignidad de los trabajadores, pero, por otro, se reconocía el  “enorme impacto de la 
ciencia y tecnología moderna en las relaciones sociales de producción y el mercado 
es un mecanismo eficiente en la asignación de recursos y nada sirve seguirlo negando 
por razones puramente ideológicas” (Rozas, 1998, p. 14).

_________________________
16. Muñoz Goma y Celedón (1993, p. 99). Para los autores la relación del gobierno con la empresa 
transitó por tres fases: 1.- de desconfianza y cautela; 2. Aceptación de las nuevas condiciones políti-
cas y 3. progresivo acercamiento y credibilidad hacia los empresarios en la dirigencia concertacioni-
sta (p. 98).
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No se renunciaba en la dirigencia sindical poder introducir reformas al modelo 
económico neoliberal, aun cuando se ha impuesto “como una verdad única e inamo-
vible”, tendiente a la necesidad de seguridad económica, el trabajo como un valor de 
realización humana, el rol a jugar por el Estado. En esa orientación se ha planteado 
que los tres primeros gobiernos de la Concertación procuraron una nueva relación 
con el sindicalismo, donde se superara el estilo confrontacional y se reemplazara por 
el diálogo, sin alterar las leyes laborales prevalecientes (Álvarez Vallejos y Ponce Ló-
pez, 2021). La crítica a lo ejecutado por la Concertación a nivel de la política sindical 
y de la legislación laboral no solo abría una revisión al modelo político, sino a todo 
el “transformismo” con que motejó Tomás Moulian, a los gobiernos del proceso de 
redemocratización, por perpetuar la infraestructura y la superestructura de la he-
rencia dictatorial (Moulian, 1997, pp. 145-147; Portales, 2015). La admiración por 
los logros alcanzados como la impugnación al camino seguido, se tradujo al interior 
de la Concertación, en la controversia mediática entre los “autocomplacientes” y los 
“autoflagelantes”, pero mucha más significativa en la tensión entre las élites, los que 
estaban en una posición predominante en la máquina estatal, y los tecnócratas, cuya 
base era su experiencia, su expertiz académica (Marín, 2016). Si para los primeros, las 
cifras de la disminución de la pobreza desde 1990 de un 38,6% al 2009 en un 15,1%, 
era la aplicación de una política exitosa, para el año 2011, la desconfianza ciudadana 
hacia las instituciones y la capacidad de dar respuestas satisfactorias a los problemas 
sociales (Carvacho Traverso, 2017; Rovira Rubio, 2016)17, constituía un argumento 
para los autoflagelantes.

La situación de los contratos de trabajo mostraba un cambio sensible pero sos-
tenido de los contratos indefinidos, cuyos porcentajes iban disminuyendo: 1994, un 
68% exhibía contratos indefinidos; en el año 2000, un 64%, y en el año 2006, un 58%; 
mientras los contratos no indefinidos o de plazo fijo iban aumentando: 1994 8%, 2000 
12% y 2006 18%; de igual modo, los trabajadores sin contrato, desde un 20% en 1994, 
al 23% en el año 2000 y 22% en el 2006 (Von Bathen, 2010, p. 287).

En este marco de reformas laborales, quedaba firme la instauración de la flexi-
bilidad laboral como la constante más relevante-entre otras- del delineamiento del 
trabajo esbozado desde el Plan Laboral de José Piñera. Un análisis en pleno gobierno 
de Ricardo Lagos, daba cuenta de tal situación, al constatar la amplia aceptación en 
las empresas de esta modalidad de trabajo, en razón de sus necesidades, a las caracte-
rísticas de la producción, a las fluctuaciones variables de la demanda o a la reducción 
de costos laborales. El cambio en la sociedad- la acentuación del individualismo y 

_________________________
17. Carvacho Traverso (2017) plantea la ausencia de la cohesión social en la sociedad chilena, como 
la capacidad para absorber el cambio y el conflicto social mediante una estructura legítima de dis-
tribución de los recursos material y simbólico (p. 193).
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una práctica de consumidor/ciudadano- daba cuenta del uso de la flexibilidad en las 
necesidades de las personas y la vida social, y la duda si esta distribución del tiempo 
realmente estaba produciendo” un mayor bienestar humano personal y social es un 
verdadero desaf ío contemporáneo” (Echeverría y López, 2004, p. 4). Una encuesta- 
Barómetro 2003- había comprobado la disponibilidad masculina-74%- de trabajar 12 
horas para tener más días libres, y el mundo femenino con una aceptación del 70%, 
aun cuando incidiera el aumento de la carga casera, despojando las horas de descanso 
y sueño.

En el mundo empresarial la modalidad de la flexibilidad externa era la más recu-
rrente, pues facilitaba las sucesivas contrataciones, alta incidencia de despidos, ajus-
tes permanentes de la plantilla de trabajadores y consolidación de las estrategias de 
externalización de actividades y de personal. Desde el año 1998 se tenía estadística 
del aumento del trabajo en los días domingo, llegando esa proporción a un cuarto de 
las empresas en el año 2002. Y esta realidad reflejaba, el fin de los denominados años 
dorados del crecimiento económico del país, 1986-1997, caracterizado por un alto 
crecimiento económico, baja tasa de desempleo y fuerte reducción de la inflación. 
Los años 1998-2003, que exhibieron lento crecimiento, aumento tasa de desempleo 
y reducción de la calidad del empleo, había conducido a ventilar con fuerza las pro-
puestas de enfatizar la flexibilidad laboral. El estudio de Echeverría y López, distingue 
con sus instrumentos legales, cuatro formas de flexibilidad reconocidos en el orde-
namiento del país: la flexibilidad de entrada, que alude a la ocupación de mano de 
obra fuera del contrato de trabajo de duración indefinida, mediante el reconocimien-
to de modalidades de trabajo que permiten contratar trabajadores sin garantizar la 
estabilidad laboral y sólo mientras existan necesidades específicas y temporales de la 
empresa; flexibilidad de salida, se refiere a la disponibilidad fácil y barata del despido 
como forma de adecuar el personal contratado a las variaciones de la demanda; flexi-
bilidad interna, apunta a la obtención de adaptabilidad del recurso humano a través 
de la modificación de las condiciones de trabajo previamente pactadas en el contrato 
individual de trabajo (Echeverría y López, 2004, pp. 159-170).

El ascenso de Sebastián Piñera, a la Presidencia de la República, marcó el fin de los 
gobiernos de la Concertación, en el año 2010. Su mirada hacia el mundo del trabajo, 
era retomar la visión que el crecimiento económico mejoraría de facto el empleo y el 
trabajo y ampliar la flexibilidad horaria, por medio de la negociación colectiva, donde 
las empresas pudiesen implementar transformaciones flexibles sobre la duración y 
distribución de la jornada de trabajo (López, 2010).

La necesidad de un cambio de la estrategia laboral fue acometida por Michelle 
Bachelet, en su segundo mandato. Su proyecto de reforma laboral apuntó a la mo-
dernización de las relaciones laborales y derechos colectivos, tendientes a mejorar la 
calidad de la negociación colectiva y fortalecer la participación sindical. Era la triada 
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de la libertad sindical: organización sindical, negociación colectiva y huelga. El 29 de 
agosto de 2016 se promulgó la reforma laboral. Sin embargo, las ideas contenidas no 
lograron alejarse del marco establecido por el Plan Laboral, principalmente en cuanto 
a la libertad sindical (Caamaño, 2016; González Candia y Portugal Campillay, 2018), 
aun cuando prohibió el reemplazo de los trabajadores huelguistas (Buendía Esteban 
y Leyton García, 2017; Henríquez y Aravena, 2015). En lo referente al tópico de la 
flexibilidad laboral, no hubo modificaciones, pues como escriben Pablo Arellano y 
Sergio Gamonal, además de ser impuesta, ser unilateral, “no ha habido procesos de 
diálogo social de por medio” (Arellano y Gamonal, 2017, p. 557). Para estos autores, 
los beneficios para el empresariado quedaban evidenciados frente a cada forma de 
flexibilidad laboral, a saber: en la flexibilidad en el tiempo de trabajo, el beneficio 
empresarial se evidenciaba en el amplio manejo del “recurso humano” ( distribución 
del horario y trabajar los domingos y festivos); en la flexibilidad salarial, el beneficio 
empresarial posibilitaba que las empresas pueden traspasar gran parte del riesgo al 
trabajador, pagando el sueldo mínimo; en la flexibilidad funcional, la empresa podía 
contratar personal con varias funciones distintas, maximizando las tareas y en la fle-
xibilidad externa o numérica, la rentabilidad para la empresa estaba dada por contar 
el país “con uno de los sistemas de término de contrato más baratos del mundo”, don-
de la posibilidad de contratar a plazo o por obra elude la indemnización por años de 
servicio (Arellano y Gamonal, 2017, pp. 558-559).

Esta secuencia que hemos centrado en la flexibilización laboral en un contexto que 
está diseñado por el modelo económico y su espejo en las relaciones laborales, basada 
en la ausencia de la solidaridad, proclamada por Emile Durkheim, y en la centralidad 
del individualismo en los ámbitos socio-políticos y económicos, deja en pie la pro-
yección de la flexibilidad laboral en el ordenamiento jurídico del trabajo en Chile. Tal 
situación no solo se ve empujada por el proceso de globalización promovida también 
por la OIT y su incidencia laboral, sino ampliamente asentada en la juridicidad y en 
la práctica cotidiana en Chile.

Conclusiones

En el mundo occidental, fundamentalmente en las naciones desarrolladas con distin-
tas formas de estado democráticos, desde la fisonomía de los EE.UU hasta los ads-
critos a los estados de bienestar social europeos, la crisis proveniente del petróleo a 
inicios de la década de 1970 y el agotamiento de las posibilidades fiscales de los países 
europeos- tanto por un retroceso demográfico, la emergencia de los países asiáticos 
en su competitividad, la difusión de la tecnología y el cambio de los modos de produc-
ción- trajo a la escena pública, a los ideólogos del neoliberalismo en su embate contra 
el papel del estado, los sindicatos y su accionar en la política salarial, la innovación 
como nueva forma de la competitividad y organizar el trabajo en razón de las nece-
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sidades empresariales para enfrentar la competitividad en un mundo internacional, 
donde los costos/beneficios se transformó en algo primordial para la sobrevivencia en 
el mundo globalizado.

El fin de la bonanza capitalista, de los años 1950-1970, que posibilitó el fortaleci-
miento de los sindicatos, la amplia cobertura y amparo de los derechos laborales, dio 
lugar a un reordenamiento de la modalidad del trabajo en el mundo europeo. Aquello 
se tradujo tanto por el cambio de sensibilidades de los partidos socialistas demócratas 
como la urgencia de actualizar los modos de producción ante un cambio acelerado 
de la conectividad mundial y la competencia de los mercados, en lo que se denominó 
la globalización. La convergencia de este fenómeno con la necesidad de la desregula-
ción del trabajo y la afectación de los derechos laborales instigado y ejecutado por la 
corriente del neoliberalismo que se impuso en el mundo capitalista central, también 
se verificó en América del Sur. Mientras el diálogo social caracterizó la irrupción de la 
flexibilidad laboral en Europa, en el caso chileno y argentino, las dictaduras militares 
impusieron de modo unilateral y brutal, el cambio de las reglas del trabajo.

El caso chileno fue más sofisticado al reunir el experimento inicial de las polí-
ticas económicas neoliberales con las transformaciones radicales de las estructuras 
productivas y la modificación tanto constitucional como expresamente en materias 
de legislación laboral. Aquello fijado por el régimen de Pinochet, en cuanto modelo 
económico como sistema laboral, fue heredado por los gobiernos democráticos, los 
que, empero, mejoraron las condiciones de vida de la población, no pudieron alterar 
la modalidad de la flexibilidad laboral en sus diversas formas. La confluencia del cam-
bio de conductas sociales por políticas neoliberales en la sociedad, con un acento en 
el individualismo, en la dimensión consumista, ha hecho posible que la flexibilidad 
laboral, no sea un tópico agendado en las distintas reformas sobre el trabajo que se 
han aplicado en los últimos cincuenta años.
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